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OPINIÓN

M ientras el PSOE se enca-
mina hacia su 38º con-
greso, gran parte del

debate y los comentarios en los
medios de comunicación se han
centrado en las diferencias que
existen —si es que existen— en-
tre los programas de los candi-
datos, y en quién estaría mejor
situado para enfrentarse a Ma-
riano Rajoy como líder de la opo-
sición. Ambas son cuestiones im-
portantes: si el partido pretende
convertirse rápidamente en una
alternativa creíble de gobierno
necesita tanto un programa sóli-
do como un líder capaz y con
autoridad. Sin embargo, me pa-
rece que el reto más importante
que afronta el próximo secreta-
rio general —ya sea Carme Cha-
cón o Alfredo Pérez Rubalca-
ba— es la reforma del propio par-
tido. El año pasado, votantes de
siempre del PSOE le abandona-

ron no solo porque había perdi-
do su credibilidad y sus metas,
que también. Muchos votantes
se alejaron por la forma de ha-
cer política que estaban viendo
en los socialistas.

Históricamente, desde luego,
todos los Gobiernos, con el tiem-
po, acaban perdiendo su senti-
miento de rebeldía y convirtién-
dose en gestores del statu quo.
Forma parte del péndulo natu-
ral de la política democrática.
Por desgracia, los partidos que
pierden contacto con las preocu-
paciones de sus gobernados tien-
den también a ensimismarse ca-
da vezmás en sus batallas políti-
cas internas. Y entonces, la polí-
tica aparece en los medios como
un culebrón que narra el ascen-
so y la caída de distintas faccio-
nes, ideológicas, regionales o
vinculadas a personalidades. Pa-
ra el ciudadano medio, a todos

los efectos, los que se dedican a
la política de partido, tanto a ni-
vel nacional como a nivel local,
parecen más preocupados por
promover sus propios intereses
y carreras que por defender el
bien público o cambiar la socie-
dad.

Los votantes dieron la espal-
da al PSOE en las últimas elec-
ciones porque tenían la sensa-
ción de que el partido ya les ha-
bía dado la espalda a ellos. Para
recuperar su confianza, el parti-
do tendrá que demostrar que es
capaz de cambiar.

El obstáculo que afronta el
PSOE es aún más complicado
por las tendencias sociales y cul-
turales que están transforman-
do las sociedades del siglo XXI.
Desde el punto de vista demo-
gráfico, ha aparecido una nueva
generación de posibles votan-
tes. Un estudio comparativo in-

ternacional llevado a cabo por
el Center for American Progress
ha descubierto que la llamada
“generación del milenio” siente
menos deferencia y “lealtad”
con respecto a algún partido
concreto y está menos inclinada
a pensar que la política tradicio-
nal de partidos es la única o in-
cluso la mejor manera de cam-
biar la sociedad. En España, ade-
más, la generación del milenio
ha crecido en democracia y, en
granmedida, la da por desconta-
da, por lo que tienemenos víncu-
los emocionales con el PSOE co-
mo “garante” de la Transición y
la modernidad del país.

Asimismo, han surgido nue-
vos retos y el abanico de cuestio-
nes que preocupan a la gente ha
variado. Hoy, grandes sectores
de la sociedad —jóvenes y viejos,
hombres y mujeres, gais y
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E s frecuente que se confun-
da el precio de un bien
con su valor. Influyen pre-

juicios, un conocimiento superfi-
cial o un deseo aspiracional de
emulación. También es habitual
malvender lo que ha costadomu-
cho lograr. Algo de esto es lo que
ha sucedido en el Consejo Euro-
peo del pasado 30 de enero. El
presidente del Gobierno iba con
un importante activo —son sus
palabras y las de miembros de
su Gobierno— y ha malvendido
el acuerdo que sindicatos y pa-
tronales firmábamos días antes.

Ante los primeros ministros
conservadores equivocó el pre-
cio —una huelga general que le
parece inevitable— con el valor
del consenso social y la respon-
sabilidad. Solo faltaba el señor
Van Rompuy, animando a coger
de nuevo “el toro por los hue-
vos”, tal y como hizo cuando ce-
lebró la valiente, por impopu-
lar, reforma laboral del anterior
Gobierno.

Anoten un detalle y denle la
importancia que consideren: el
acuerdo de las pensiones se ru-
bricó el día anterior a la llegada
a Madrid de la canciller alema-
na, encuentro muy importante
para nuestro país. El día ante-
rior al encuentro en Berlín del
presidente del Gobierno con la
señora Merkel y en tiempo para
su primer Consejo Europeo, ac-
tos nomenos importantes, sindi-
catos y empresarios volvimos a
cumplir con nuestra responsabi-
lidad. Esperábamos que fuese
una contribución que fortalecie-
se la posición de nuestro país
para reclamar otras políticas
que no arruinen a la sociedad
española y le arrebaten dere-
chos y bienestar. Pese a lo suce-
dido, no cejaremos en el empe-
ño por lograrlo.

En nuestro país se ha produci-
do un cambio político, un Go-
bierno conservador ha sustitui-
do a uno socialista. Pero la seve-
ridad de la crisis pronto ha disi-

pado las fábulas que precedie-
ron al cambio y no ha tardado
en aparecer el personaje del Tor-
quato Tasso de Goethe lamentan-
do que “de lo que uno es, son
otros quienes tienen la culpa”.

Tras mi primera entrevista
con el presidente del Gobierno
—días antes de su investidura—
afirmé que lo mejor era que,
por la vía del diálogo, pudiéra-
mos contribuir a resolver los
problemas, y si no fuese así, de-
seaba que el presidente acerta-
ra. Esta afirmación, sincera, lla-
mó la atención de alguna de las
personas que más se han em-
pleado en propagar el odio con-
tra las organizaciones de traba-
jadores. Treinta y cinco años
de democracia parecen no ser
suficientes para que se entien-
da que UGT no es la oposición
de ningún Gobierno. Como tam-

poco somos la oposición en las
empresas.

Sindicatos y patronal hemos
alcanzado un acuerdo difícil, co-
mo lo fue también el de las pen-
siones. Pero es una decisión
que podemos explicar y los tra-
bajadores la entenderán. La fal-
ta de acuerdo, cuando nuestro
país se encamina hacia los seis
millones de parados, es algo
que difícilmente hubiéramos
podido explicar.

El acuerdo solo tiene un pro-
pósito: que el despido sea la últi-
ma opción en la empresa. La con-
tención salarial, la flexibilidad,
el compromiso de que una ma-
yor parte de los márgenes em-
presariales se dediquen a inver-
sión productiva, la vigilancia de
los precios de los bienes y servi-
cios esenciales, en particular de
los que son competencia de las

Administraciones públicas, solo
tienen un objetivo: que no se si-
ga destruyendo empleo.

Con su firma corroboramos
algo sobre lo que se ha insistido:
que deberían explorarse las po-
sibilidades de mejora que ofre-
cen nuestras normas laborales,
reformadas recientemente. Pa-
ra asuntos como el convenio de
empresa, la flexibilidad en la
contratación o en las empresas
—si son esos realmente los pro-
blemas que se quieren resol-
ver—, nuestra regulación permi-
te buscar soluciones por la vía
del diálogo y el consenso social.

No obstante, se pueden pre-
guntar por qué ahora ha sido po-
sible lograrlo con prontitud. Es
posible que las distancias antes
fueran mayores porque, como
ustedes y Borges saben, el espa-
cio se mide por el tiempo y hoy
el tiempo, al menos el tiempo po-
lítico, no sé si es más o menos
breve, pero sí es distinto. No ha
sido así para nosotros.

También hemos intentado
preservar algo vital: la negocia-
ción colectiva. Lo saben bien
quienes quieren extirparla de
las relaciones laborales, el minis-
tro de Economía encabeza el pe-
lotón: “El sistema de negocia-
ción colectiva ha sido la princi-
pal razón de la pérdida de com-
petitividad que hemos sufrido
en la última década”. Por ahora
son solo sus palabras, espere-
mos que no se conviertan en de-
cisiones.

Tras lo sucedido en el Conse-
jo Europeo, tenemos el derecho
a que el Gobierno acredite su vo-
luntad de diálogo. Es su obliga-
ción tomar la iniciativa, convo-
car a sindicatos y patronales pa-
ra esclarecer sus propósitos y, si
esa es su voluntad, asentar el
consenso social. Y quizás no esta-
ría de más reflexionar sobre
comportamientos recientes.

Cándido Méndez es secretario gene-
ral de UGT.
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